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RESUMEN
El artículo describe y analiza algunos elementos relevantes del hecho religioso de los indígenas awá del suroccidente -litoral
Pacífico- de Colombia. Dada la riqueza en cuanto a ideas -creencias- y prácticas, aquí sólo se tomarán en cuenta algunos
componentes. El trabajo tiene como fin mostrar que, pese a los procesos de intrusión o transculturación provenientes de otras
latitudes, el hecho religioso sigue ofreciendo no sólo una gran capacidad de resistencia y adaptación sino, también, un vigoroso
apoyo a otras manifestaciones tanto sociales como políticas y culturales.

ABSTRACT
The article describes and analyzes some important elements of religion of the indigenous Awá people on the southwest Pacific
coast of Colombia. Given the richness in ideas, beliefs, and practices, here we take into account only some components. The work
aims to show that, despite the intrusion or transculturation processes from other latitudes, the religious practice still offers not
only great resilience and adaptation, but also a strong support for other events both social and political as well as cultural rights.
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El artículo muestra lo que podría llamarse el núcleo de la religión awá al abordar aspectos doctrinales o
teológicos de su religión o hecho religioso sobre los cuales se fundamentan diversas prácticas religiosas y
sociopolíticas. Estas creencias son de diversa índole y las encontramos ya sea en relatos o subyacentes
tanto en actividades de la vida diaria como en celebraciones cargadas de sentido para los individuos o el
grupo. Por lo general, esos elementos o creencias se encuentran expresamente emparentados con el
cristianismo, pero guardan una especificidad que no hay que dejar de lado puesto que muestran esa
relación especial entre religión y cultura.

En esta ocasión me referiré a las creencias y a las fiestas. Lamentablemente el espacio permitido para
este artículo es corto para hablar de los ritos y otras prácticas religiosas: bautismo, honras a los difuntos,
curación del chutún, acompañamiento a un muerto, echar agua a un niño (pi patanna), poner nombre
(munna), entierro de un niño "auca" (awa paishpa ira kamnetu), bendecir, uso del tabaco…

1. Creencias

La cruz

Si bien la cruz no es un elemento original dentro de la religión awá, ha llegado a desempeñar un
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importante papel en su sistema de creencias (1). Pero además de ser un elemento que forma parte de ese
sistema de creencias, la cruz se ha convertido también en un símbolo religioso dentro del universo
simbólico de los awá. Pienso que podemos pensar en un largo proceso histórico previo al momento de
incorporación de este componente al mundo religioso awá. Si bien es cierto, como veremos en seguida,
que la comprensión awá de la cruz no cubre lo que podría llamarse una hermenéutica cristiana oficial, es
un referente simbólico muy importante dentro del hecho religioso de los awá.

Recordemos que los símbolos son realidades físicas, perceptibles a los sentidos, pero dotadas de
significados que deben ser compartidos para que puedan demostrar eficacia; además, pese a la
equivocidad de un símbolo, la comprensión de éste debe presentarse de una manera estandarizada, es
decir, que su significado sea común para aquél grupo que lo considera, la mayoría de las veces de manera
no consciente, como un factor importante dentro de su vida colectiva. Cuando hablo de la equivocidad
del símbolo, me refiero a que en el caso de la cruz, por ejemplo, los indígenas awá, lo mestizos y los
negros tienen referentes distintos en cuanto a su interpretación porque se manejan o se utilizan marcos
interpretativos distintos de acuerdo a la cultura de cada grupo; sin embargo, la cruz es un símbolo
religioso para cada uno de estos grupos pero hallamos la denominada "distancia estructural" (2).

Con Haug y Moreno (1991: 73-74) hemos observado (Botero Villegas 2003) que para los awá la cruz se
encuentra en diferentes lugares de acuerdo con el contexto.

a) La mayoría de indígenas awá, en aquellos caminos que conducen a su casa, a unos 20 metros de
distancia, colocan una cruz de madera buscando que el "irawá" (o iragüil, visión, mal espíritu, diablo) no
se acerque y les haga daño.

b) En sus caminos comunitarios dentro de la selva, los awá tienen sitios específicos para descansar. En
ellos, se encuentra una cruz que busca proteger a los niños, evitando así que el "irawá" (iragüil) y la
"inkua" (la vieja) se acerque a ellos.

c) Cuando se encuentra una cruz en un lugar no fijado como "descansadero", se espera señalar que muy
cerca de donde está colocada la cruz, hay un peligro; una trampa montada con escopeta, por ejemplo.

d)Si caminando por la selva, los awá escuchan el chillido de la "inkua" -que "chilla como gente"- o del
"irawá", inmediatamente plantan una cruz en el lugar.

e) Dentro del territorio familiar, fuera de los caminos cotidianos, en sitios donde se arman trampas con
escopeta, se coloca una cruz como señal de peligro para los familiares que acostumbran cazar en la
misma área.

f) En el lugar escogido para la construcción de una nueva casa o en el terreno destinado a la siembra de
maíz, se planta una cruz. En el primer caso, la cruz que se coloca es de madera; en el segundo, se hace en
tierra con granos de maíz colocándolos sobre la superficie.

g) En un chorro de agua cerca de la casa, donde se recoge el agua, se inserta una cruz, debido a que los
niños siempre andan por esos lugares.

h) En tiempo de cosecha se acostumbra asentar una cruz bajo los árboles frutales como señal para evitar
que alguien se apodere ilegalmente de las frutas.

i) Asimismo, se colocan cruces sobre las tumbas. En la tumba de un adulto, la cruz indica el punto de
apoyo para que el muerto pueda levantarse; en la tumba de un niño, para que el "irawá" (iragüil) no se
acerque.

j) Al cabo de un año, se coloca una cruz elaborada con tela negra sobre la mesa que se arregla para la
celebración de las honras.



k) Durante la Semana Santa, de manera específica los días martes y miércoles santos, colocan cruces de
madera en diferentes sitios: sembrados, cultivos de chiro (3), caminos, chorreras (4), descansaderos,
donde están los animales y cerca de la casa. El Viernes Santo se hace un recorrido con una cruz adornada
con productos agrícolas y flores.

l) En la celebración de la fiesta de "El Pendón", la cruz tiene un sitio especial al lado de la bandera de
Colombia. Ambos elementos presiden el altar de "El Pendón" y se colocan al frente de la procesión
durante el recorrido por aquellos sitios de la comunidad calificados como principales (escuela, casa
comunal, cancha…).

Encontramos asimismo algunos lugares o espacios sagrados que proporcionan seguridad o inseguridad:

La dualidad, la fuerza y el poder concentrados (Haug y Moreno 1991):

Río/agua:
- para bendecir,
- para purificar: sacar lo malos espíritus,
- como fuente para conjurar los malos espíritus,
- en el velorio: sitio del "niño auca" (Botero Villegas 2003: 216).

Loma/cuchilla:
- vivienda del "ippa", trueno (Botero Villegas 2003: 195) (o ceja de montaña),
- vivienda del Astarón (Botero Villegas 2003: 165 y 168) y de la vieja (Botero Villegas 2003: 197)
("inkua").

Opuestos complementarios; lugares de seguridad e inseguridad:

Casa:
- allí no se encuentran los malos espíritus.

Monte/montaña:
- allí andan los malos espíritus, más que todo en la tarde y en la noche, por eso colocan la cruz en los
sitios donde descansan y en donde escuchan la "inkua" o vieja.

Según el mito de la creación:

La parte plana:
- creada por Dios.

La peña o montaña:
- creada por el diablo.

Veamos un relato que nos ayudará a aproximarnos a esta creencia:

La dueña del bosque

"Antes los mayores aconsejaban que no se destruyeran las montañas, decían que eran sagradas, que
habían animales, madera, bejucos.

Cuando querían ir a cazar animales, tenían un horario fijo para hacerlo, entre las 10 de la mañana y las
11. Dentro de esas montañas se encontraba una dueña que era el Iragüil (5); cuando gritaba la Vieja las
personas se tenían que retirar rápido del lugar.



Los mayores cuentan que la vieja es como una mujer, tiene pechos largos, o las tetas. Cuando la vieja les
seguía, las personas se enfermaban porque antes los caminos eran feos.

El Iragüil perseguía a las personas con niños sin bautizar, por eso antes colocaban cruces en los
descansaderos de los caminos, con ramo bendito. Los mayores decidieron derribar las montañas para
que la vieja se fuera del lugar. Cuentan que está en las chorreras, en las peñas y en el bosque."

Si nos acercamos a algunos relatos awá podremos encontrar otro tipo de creencias religiosas.

El guarapo

"Tenía un trapiche (6) un señor. Los sábados él molía guarapo (7) y tenía para tomar. En la tarde a veces
se quedaba en el rancho. Cerca había un río y del río como a las doce de la noche venía una bulla y el
dueño del guarapo estaba oyendo todo. Y llegaron unos al rancho, fueron a ver el guarapo.

A ver cómo está el guarapo, dizque dijeron los que llegaron, ¿estará bueno?, tomemos. Sí, está bueno,
dijo otro, ¡como para chumar! Siguieron tomando hasta las tres de la mañana. Ya se acabó, y dijeron: hay
que cortar caña para dejar moliendo para venir a tomar de aquí a tres días. Se pusieron a moler y lo
dejaron tapado y se fueron al río. Esos eran ahogados, eran las ánimas de los ahogados."

Si bien es difícil acceder plenamente al mundo que los awá conciben después de la muerte, este relato nos
abre una pequeña entrada para saber que existe una creencia sobre las "ánimas", es decir, sobre las almas
de los muertos, pero sobre todo de aquellos muertos que no mueren de manera natural sino de forma
violenta o accidental. Esas ánimas no descansan, o como se dice habitualmente, son ánimas en pena. Si
esta es una creencia awá o ha sido tomada del mundo de los mestizos poco importa para nuestros
propósitos, el hecho es que ahora esta creencia forma parte del modo como ellos conciben determinado
tipo de eventos o situaciones.

El niño auca

"[Auca] Significa no echado agua, que podría ser de un rezandero, un padre que le haya echado agua,
pero nadie lo hizo, entonces queda auca. Éste es arisco, como diablo o Astarón. Me dijo un viejo: 'le voy a
decir lo que decían los antiguos'. Este era una vez un niño (cristiano) en la cual él murió y lo colocaron
atrás del otro niño (no bautizado), entonces éste se lo comió al niño bautizado. El auca es bravo y no le
gusta ver al niño que es bendecido. Cuando se muere el niño auca, él se cría rápido, ligero, es un hombre
alto, como gente, pero distinto (como diablo). Cuando muere el niño sin olearlo saben echar agua los que
pueden rezar, gente mestiza o negro. Rezando y echando agua, si sabe indígena rezar sale mejor, lo
mismo que el blanco y a este se lo entierra el mismo día (auca), no se espera hasta el otro día. En este
entierro no asiste mucha gente."

De acuerdo con estos y otros relatos, la religión awá es en la actualidad una mixtura compleja de
elementos aportados por el cristianismo, la historia de Colombia, religión awá, relatos de fuera y otros
componentes.

Ahora bien, si debiéramos hablar de manera estricta -según los saberes expertos-, diríamos que lo
religioso en los awá no llegó en el pasado a constituir una verdadera religión -creencias, especialistas
sagrados, culto y ética o moral-, puesto que advertimos la ausencia de algunos elementos constitutivos -
especialistas y culto-. Aún así, consideramos que debió existir algún núcleo o foco de creencias que ha
logrado permanecer hasta nuestros días si bien en un ropaje nuevo o distinto proporcionado por el
cristianismo, así como algún tipo de comportamiento ético-religioso desprendido de esas creencias.
Aunque es cierto que hay personas encargadas de llevar a efecto determinado tipo de sesiones curativas,



también es cierto que estas personas no están dedicadas única y exclusivamente a esta forma de vida
puesto que desempeñan otras funciones cotidianas en la sociedad que no tienen nada que ver con esas y
otras celebraciones.

Como se dijo antes, intentar descubrir aquella religión prístina y original de los awá no dejará de ser una
pérdida de tiempo y, además, un intento inútil de llegar a algo con sentido. La religión awá es aquella que
podamos descubrir y analizar en el presente (8), con los elementos descritos antes y algunos otros que
podamos añadir.

El relato sobre el niño auca, por poner un caso. Comencemos diciendo que hay elementos o componentes
provenientes de otras partes. El mismo término auca es un ejemplo. Auca fue la denominación que los
incas dieron a los habitantes del actual oriente ecuatoriano que no pudieron ser sometidos a la acción
"civilizatoria" del incanato. Al permanecer al margen de esa acción, fueron considerados "aucas", es decir,
salvajes. El término fue luego utilizado por los misioneros católicos para designar a las personas, niños y
adultos que no habían sido bautizados. Si en Europa a los no bautizados se les llamaba moros -infieles-,
en esta región de América se les llamaba aucas, en el sentido descrito por el relato.

Es difícil saber a ciencia cierta aquello que los awá piensan sobre las acciones realizadas por los difuntos,
pero los encontramos tomando guarapo en un trapiche, o asustando a quienes no realizan determinados
rituales a su favor, tal es el caso que documento de la comunidad awá de Piedra Sellada del municipio de
Tumaco.

Diario de campo: Cementerio familiar de E. Canticús. Tumba de Isabel Canticús niña de 16 años. 9 am:

"El lugar está situado sobre una loma o promontorio. La tumba está situada en el suelo; fue
arreglada en forma de cruz limpiando los arbustos. Se construyó un pequeño rancho con maderas y
hojas del lugar para cubrir la tumba. En un poste vertical se hallaban las pertenencias de la difunta
-ropa, utensilios de cocina, botas…-, había también una botella plástica con algo de bebida. Dos
palos delgados clavados en tierra sirvieron como soporte para las velas que fueron encendidas.
Hacia los pies de la difunta se colocó una gran cruz de madera de guayacán, cuyas piezas de madera
fueron transportadas por el padre de la difunta y por otro indígena desde el poblado.

Acompañando al padre de la niña se encontraba el gobernador del resguardo y otras personas.

Apenas llegados, algunos fumaron un cigarrillo para, según ellos, prevenir mal aire.

Después de la bendición del lugar con agua bendita, don E. Taicús se despidió de la hija diciéndole:
'Bueno Isabel, te estarás quieta, ¿no?; ya no molestes, ya después nos vemos aquí'."

Sobre Dios tienen una imagen que podría resumirse en las siguientes características: es creador del
mundo y de los hombres, es quien ha enseñado a los awá a sembrar, cosechar, hacer casas, cazar, pescar;
es decir, es un "héroe civilizador" que les ha enseñado y de quien han aprendido a realizar todo lo que en
la actualidad hacen.

Por lo general, aunque haya excepciones, no perciben a Dios como castigador o como alguien que pueda
intervenir ya sea positiva o negativamente en sus vidas. No se dirigen a él para esperar sus dádivas.
Piensan, eso sí, que el especialista sagrado cristiano, el sacerdote, tiene algún poder y por eso le pidan
que bendiga agua, semillas, incienso, y otros productos durante fiestas como El Pendón o Ramos.

Veamos un ejemplo consignado en el Diario de campo:

"Guandapí. Dice don Luis Alfonso que desde la última bendición de Ramos, el año anterior, 'los
niños ya no se enferman tanto', que 'eso les ha ayudado a que se pongan más fuertes, porque antes
daba mucho dolor de cabeza, fiebre, vómito y diarrea'.



Al final de la celebración de Ramos, don Luis enfatizó acerca de la importancia que este tipo de
eventos tiene para la vida comunitaria de quienes viven en Guandpí. De igual manera, afirmó, que
es la única manera de evitar las acciones negativas de la Tunda (9) y de otras visiones. Por eso hay
que bendecir las semillas, los productos, el agua, el territorio, las palmas de corozo."

El sentido que tiene Jesucristo para ellos no es muy familiar, lo mismo que la Iglesia o los sacramentos.
Pero no deseo seguir este camino, es decir, definir la religión awá por sus carencias en comparación con
el cristianismo.

El hecho religioso awá, pese a las aproximaciones que hagamos, es todavía un campo abierto.
Continuemos.

El mundo, según se infiere de algunos relatos awá, tiene dos lados: una parte superior, donde viven ellos
-los nkal awá, la gente de la montaña-, y una parte inferior, donde vive otra gente no awá. Los habitantes
de ambas superficies no se encuentran, pero por varios relatos se tiene conocimiento de la existencia de
la gente del otro lado. Veamos uno de ellos.

El armadillo

"Andaban dos cazadores, éstos llevaban perros y escopetas; en el rastrojo se encontraron un armadillo,
éste al verlos, se fue a la cueva. Ellos se pusieron a escarbar con palancas de chonta y cuando sintieron,
estaban en el otro mundo de abajo. Al estar allí, llegaron muchos armadillos como piedras que había en
este lugar, allí había mucha, pusieron a hablar.

El dueño del armadillo del mundo de abajo, Kuesmasú, daba consejo que no lo hirieran, porque a él le
tocaba duro, ya que le tocaba curarlos. Les dijo a los señores que cuando le disparaban al armadillo con
escopeta, debe ser de una sola a los grandes, los pequeños se dejan para la cría.

Allí se hicieron amigos con la gente de ese mundo, les dieron chontaduro, maíz, plátano y armadillo. Los
dueños sólo comían humo, no les gustaba comer; a los amigos cazadores les dieron carne. La gente no
orinaba, por eso los llamaban los 'tapaculos' o los 'pilmeas'.

Éstos invitaron a una minga a socalar (10) maíz, fueron bastantes; se pusieron a tirar hacha a los árboles
de rascaderas y los que aquí del mundo de arriba, ¡mamasú!, de un machetazo los mandaba al suelo,
después que regaron maíz se pusieron a dormir un año.

Un cazador se enamoró de una mujer del otro mundo, al hombre lo encerraron y decían: 'póngalo ahí, se
ha muerto'.

Ellos sintieron el papagayo que chillaba y dijeron: ¡levanten, levanten ligero a guardar maíz!

Curado el hombre cazador, se encontró con una hormiga arriera que cargaba hierba en la cabeza, y le
dijo que los sacara de allí. La hormiga le dijo al cazador: '¿Cuánto me paga?'. El cazador le dijo: 'Un
quintal de maíz'. Entonces la hormiga le dijo: 'Cierre los ojos', y así lo hizo.

Así que cuando el hombre abrió los ojos ya estaba arriba; el hombre fue y trajo el maíz y lo dejó donde la
hormiga le había dicho. Curado el cazador, fue a mirar el maíz, la hormiga ya se lo había cargado todo.

El cazador fue a contar a su mujer y a la gente lo que a él le había pasado. El hombre estuvo un año allá,
gracias al encuentro de la hormiga que lo sacó a él y al perro."



Figura 1. El mundo de arriba y el mundo de abajo (Haug y Moreno 1991).

El sol, la luna y las estrellas giran alrededor de la tierra, de tal manera que cuando en un lado es de día,
en el otro es de noche. Tanto el sol como la luna y las estrellas son personas que andan con luces de
mayor o menor intensidad.

En cuanto al sol, existen dos: uno que es fuerte, cuando este sol sale se va a pescar; otro es débil y
aparece cuando el día está lluvioso.

En lo que se refiere a las estrellas, éstas caen como lluvia por la noche y al amanecer se las puede recoger
en la "flor de Dios". El agua recogida tiene propiedades curativas sobre los ojos enfermos. Cuando
mejoran, dicen, se ven bonitos como estrellas.

Si una noche es muy clara, y pueden verse las estrellas, no es aconsejable mirarlas, porque si alguien
observa una estrella mientras cae, a esa persona se le muere un familiar pasados seis meses. Igual sucede
cuando es un moribundo quien mira la estrella caer.

Tanto en la parte superior como en la inferior, hay un cielo encima de la tierra. En el cielo que se
encuentra arriba, donde viven los awá, habita un dios que también es awá. Este, junto con los muertos,
trabaja: siembra y cosecha maíz y chiro; también pesca y caza. Los muertos que están arriba tienen
mucho más trabajo que los awá que están abajo, porque en el cielo la tierra es mejor. No se sabe si en el
cielo del otro lado de la tierra también reside un dios. Los awá afirman que los blancos tienen otro dios.



Con respecto al agua, dicen que viene del cielo y llena los ríos que van al mar, el cual está ubicado en el
centro de la tierra. Cuando el mar se inunda, es porque Dios castiga a la gente. El agua regresa al cielo en
tiempo de verano y baja de allí en el invierno.

Los awá no tienen una palabra propia para referirse a Dios. Algunos de ellos utilizan la expresión "taita"
proveniente del idioma quichua y que se utiliza para dirigirse a alguien de respeto.

Figura 2. El mundo de arriba y el mundo de abajo.
Otra representación según el relato del armadillo (elaboración propia).

2. Fiestas

Las fiestas ocupan un lugar muy importante en la vida religiosa y social de los awá. Si bien celebran
algunas cuyo nombre también realiza oficialmente el cristianismo en épocas determinadas del calendario
litúrgico, la manera de celebración, los fines y el modo como es contemplada difieren.

Una característica particular de las fiestas propias de los awá es que, a excepción de la del Señor de
Kwaiker o del niño Dios en ciertas comunidades donde recientemente se celebra la Navidad, no están
dedicadas a ningún santo. Si bien es cierto que los awá colocan imágenes y objetos para que se les
bendiga en las fiestas principales de Ramos o El Pendón, no encontramos la imagen de un santo que sea
el centro de atención o culto de las celebraciones.

2.1. Fiesta de Ramos



Una festividad religiosa muy importante en algunas comunidades del territorio awá es la fiesta de
Ramos, que en los últimos años se viene celebrando en los resguardos y ya no en los centros de culto de
la carretera -Llorente, La Guayacana, El Diviso-. Desde hace algunos años, esta fiesta se viene
cumpliendo en lugares como El Sábalo, Sabaleta y Pulgande, y más recientemente en Calbí, El Hojal,
Rosario y Albicito. En estas comunidades se reúnen indígenas provenientes de diferentes puntos del
territorio awá. "El día que Jesús llegó a Jerusalén", los indígenas celebran la bendición de todo aquello
que se considera como relevante para la sociedad awá: terrenos, agua, niños, hombres, mujeres, escuela,
casa comunal, entre otras cosas. Además, cada familia lleva un ramo de palma para que se le bendiga y
colocarlo luego en la "finca" o en la casa. El Viernes Santo, cuando se conmemora la pasión y muerte de
Jesús, los awá se recogen en sus casas y mantienen ciertas restricciones: no tener relaciones sexuales, no
sembrar, no cazar ni pescar, y no bañarse en los ríos porque, dicen, durante esa semana la mujer del
diablo se baña en las cabeceras y el agua baja sucia. Así esperan hasta el domingo de resurrección, al
amanecer se acaban las restricciones pudiendo bañarse todos en el río -rito familiar y comunitario-
porque, piensan, ya resucitado, Jesús se baña en las cabeceras para limpiar sus heridas y el agua baja
limpia. Terminan la Semana Santa con fiesta y baile, todos compartiendo la comida. Luego todo vuelve a
la normalidad.

Consideremos la celebración de la fiesta de Ramos en varias comunidades awá.

Resguardo Sabaleta

Las personas ya estaban reunidas en la escuela y habían recibido la preparación prebautismal el día
anterior.

Estaban presentes las autoridades del cabildo con sus distintivos bastones de mando elaborados en
madera de chonta o gualte y decorados por ellos mismos. La conformación de la comunidad es diversa,
hay muchos mestizos. Se preparó el programa de la celebración juntamente con las autoridades.

Muchos mestizos como padrinos, pero también para bautizar a sus niños y niñas. Hay ciertos roces entre
los grupos que viven allí muchas veces con intereses opuestos. Sin embargo, los indígenas han logrado
que se respeten sus derechos, por ejemplo, ya los grupos armados no pueden reunirse en la escuela.

Antes de ser resguardo, los mestizos del lugar celebraban la fiesta del Corazón de Jesús motivados por
una señora que se ha distinguido precisamente no por un buen trato hacia los indígenas. Ahora que es
resguardo, los mestizos pretenden recuperar esa fiesta y, además, crear una junta de acción comunal, lo
cual es ilegal porque la única autoridad u organización en el resguardo es el cabildo, no puede haber una
organización paralela, los mestizos que viven en el resguardo deben atenerse a las normas del cabildo.

La fiesta de Ramos fue una oportunidad para que los dirigentes del cabildo, con el gobernador a la
cabeza, desplegaran la autoridad que tienen dentro del resguardo sobre indígenas y mestizos (Diario de
campo).

Resguardo El Hojal

Casa indígena. La comunidad se está preparando para la fiesta de Ramos y construyen cercos de palma
por donde va a pasar la procesión.

Casa indígena. Han llegado algunas personas para la celebración. Un dirigente llega con su mujer
trayendo plátano, chiro y chontaduro. Antes fue gobernador de El Hojal y ahora alguacil, trae palmas
para decorar la casa indígena y arreglar el altar de ramos.



Por la tarde llegaron el coordinador de proyectos de la UNIPA (11), y un técnico para realizar un taller
teórico-práctico sobre producción alimentaria. En la noche bailes en la casa indígena y en la casa del
profesor.

Para la preparación de los bautizos, se les pidió el favor a algunas autoridades para que ayudaran.
Hicieron alusión a una serie de relatos que no conocíamos y que hacen referencia al niño auca que se
come al niño que no se ha bautizado. Debemos recuperar este relato.

El arreglo del altar para la fiesta de Ramos se hace de la misma manera como se prepara para la curación
del chutún (12). Tanto para el altar de Ramos como para la curación de chutún y de duende, utilizan una
flor llamada "flor de duende".

Siempre tienen dispuesta una marimba para las fiestas de El Pendón y Ramos. Esta fiesta de Ramos se
reanudó después de dos años. Fue más bien como una fiesta familiar ya que la mayoría de los
participantes eran familiares y la principal animadora fue la madre de uno de los dirigentes.

En la casa del profesor el baile duró hasta las seis de la mañana. La música que bailaron fue
principalmente una llamada tecno-cumbia que se escucha mucho en Perú y Argentina. También se oyó
música bailable colombiana. Algunos, en lugar de bailar, se dedicaron a jugar al "sapo" apostando dinero
y tomando cerveza y aguardiente.

En la casa indígena, mientras tanto, veían algunas películas en DVD aprovechando la planta eléctrica.
Después bailaron al son de la marimba y tomaron cerveza, aguardiente y guarapo.

No hubo peleas ni problemas durante la noche, todo transcurrió normalmente gracias al control ejercido
por los alguaciles (Diario de campo).

Comunidad Guandapí

Entrada a Guandapí desde La Guayacana. Camino empalizado en su mayor parte y en buenas
condiciones. Se han hecho mingas (13) para construir acequias para que el agua corra y no dañe el
camino. Esta construcción ha estado a cargo de mestizos quienes han retenido parte del dinero para sus
propios intereses.

Encontramos algunos mestizos que entraban y salían. Doña Paula, la esposa de don Luis Alfonso, salió a
encontrarnos a La Guayacana. Nos recibió don Luis quien alguna vez fue gobernador del resguardo El
Gran Rosario. Guandapí es una de las comunidades que pertenecen a este resguardo.

En la habitación que se nos dio para dormir hay un altar doméstico.

A las tres de la mañana se despertó la familia de don Luis quien hablaba con algunos de sus hijos, lo
hacían en voz baja y en castellano a pesar de que don Luis habla perfectamente el awapit. A las cinco de
la mañana encendieron la radio y sintonizaron una emisora ecuatoriana, luego pasaron a la emisora de la
UNIPA.

Don Luis elaboró un ramo para la fiesta que representa los cuatro mundos según los awá (Botero
Villegas 2003).

En la escuela se preparó un altar con mucho esmero para la celebración de Ramos y la gente comienza a
reunirse allí trayendo ramos (algunos en forma de cruz), agua y algunas imágenes religiosas y semillas de
plátano. Los primeros en llegar son los jóvenes y los niños vestidos para la ocasión. Algunos dicen que
hay escasez de ramos y por eso debieron comprarlos.



A falta de marimba la profesora y una misionera ensayaron algunos cantos con los jóvenes y niños. La
profesora también había preparado anteriormente algunos cantos con los niños de la escuela.

Un niño de la escuela, hijo de don Luis, hizo la lectura del relato de La creación según los awá.

Al final de la celebración, don Luis enfatizó acerca de la importancia que este tipo de eventos tiene para la
vida comunitaria de quienes viven en Guandpí. De igual manera, afirmó, que es la única manera de evitar
las acciones negativas de la Tunda y de otras visiones. Por eso hay que bendecir las semillas, los
productos, el agua, el territorio y las palmas de corozo.

En una conversación aparte, don Luis habló de alguien que está afectado por unas visiones y le da miedo
andar solo por la montaña, tiene que ir siempre acompañado de su padre. Lo han llevado al médico y a
unos curanderos del Putumayo, le han hecho las curaciones para chutún y enduendado (14), ha mejorado
un poco pero no ha superado del todo esa situación. Su padre lo llevó al santuario de las Lajas pero el
sacerdote encargado le dijo que primero debía hacer la primera comunión.

La asistencia fue poca, así lo hicieron notar don Luis y la profesora, debido a que en el mes de diciembre
ya habían bautizado a la mayoría de los niños. Fue sobre todo una fiesta familiar a la que acudieron
pocas personas incluidas algunas mestizas (Diario de campo).

Comunidad Calbí

Anoche vino Juan Sebastián a visitarnos. Estuvo cerca de dos horas y nos habló sobre varias cosas. Contó
varios relatos, entre ellos el del dinero y el diablo -el dinero lo hace el diablo -que es "paisa" (15) -con los
condenados que están en el infierno-, dice también que piensa hacer una reunión de dos días con los
mayores de todo el resguardo y, con la ayuda de las profesoras, hacer un libro con los relatos que cuenten
en esa reunión y socializarlo en las reuniones del cabildo y en la escuela. Estaremos esperando el
desarrollo de esta iniciativa.

Recorrido por las instalaciones de las piscinas para el cultivo de peces, dicen que quieren tener carpas, el
agua la toman de la quebrada Cabecera de Rosario. También por el huerto de piñas.

Preparación para el bautismo en la casa indígena. Intervención de Juan Sebastián y Miguel Ángel,
actualmente alguacil pero quien ha sido también gobernador "chiquito" -suplente- de Calbí. "Sin
bautizar, niño es auca, bravo. Se enferma de mal viento, aparece visión, Tunda. Con bautismo ya son
cristianos, hijos de Dios, ya no se enferman, pueden andar solos". El padrino es el mismo Juan Sebastián
quien ha sido también gobernador "chiquito", pero también gobernador de El Gran Rosario.

Para la celebración traen vasijas con agua, semillas de plátano y otras cosas. Igualmente acondicionaron
la marimba y trajeron el bombo. Dicen que tienen que arreglar el bombo con cuero de tatabra (16)
porque el cuero que tiene ahora tiene un hueco hecho por las ratas.

No hubo el acostumbrado baile. La gente que asistió y participó fue muy poca. Prácticamente las familias
de Juan Sebastián y Miguel Ángel (Diario de campo).

2.2. Fiesta de El Pendón

Una fiesta muy característica de los awá de la zona correspondiente al municipio de Tumaco, ha sido y
sigue siendo la de El Pendón (17). Antiguamente, al igual que la fiesta de Ramos, se celebraba en los
pueblos de la carretera -Llorente y La Guayacana-, si bien se había iniciado en la población de Ospina
Pérez, luego se trasladó a Altaquer, donde fue suprimida por el párroco de entonces, reapareciendo en la



parte de la llamada región costera. Más adelante volveré sobre los posibles orígenes de la fiesta.

Resguardo El Hojal

Cada año, el 6 de agosto, se celebra la fiesta de El Pendón en el resguardo indígena awá de El Hojal. Días
después, y con muy pocas variantes, la misma fiesta es llevada a cabo en la comunidad de Calbí, Alto
Palay y otras comunidades.

Desde el día 5 de agosto van llegando a El Hojal numerosas personas -indígenas, negros y mestizos- de
otras comunidades y resguardos, algunos con sus equipos de fútbol para participar en el torneo
programado por los organizadores de la fiesta -pendoneros y capitanes-, otros con cosas para vender -
cerveza, carne, galletas, gaseosas, etc.-, otros para hacer bautizar a sus niños, y también quienes
simplemente desean participar de la fiesta anual tomando y bailando al son de la marimba. Para cuando
se inicia la fiesta llega a reunirse un número aproximado de 200 personas.

Además de la procesión y de las bendiciones que caracterizan la festividad, los bautizos son quizá la
motivación principal para que ésta se lleve a cabo.

Así registraba un estudio sobre los "cuayquer" la fiesta de El Pendón hace algunos años:

"La fiesta más importante de la comunidad cuayquer es la de El Pendón que parece existir desde mucho
tiempo antes de la llegada de los conquistadores y se realizaba seguramente en uno de los centros de
organización tribal denominado hoy Cuayquer Viejo. Los miembros de esta etnia se reunían anualmente
para efectuar ceremonias de reencuentro de personas de diferentes comunidades, con el fin de celebrar la
bonanza de sus cosechas y la redistribución de sus riquezas, lo mismo que relacionar a los jóvenes en
edad de comprometerse en amañe. Esta fiesta tradicional se ha ido transformando paulatinamente
adquiriendo rasgos de sincretismo religioso, debido a la evangelización realizada por los misioneros, la
cual es reforzada por el hallazgo de una imagen de Cristo en la ladera de una montaña cercana a
Cuayquer Viejo; dicha imagen es considerada milagrosa por los indígenas y se ha convertido en símbolo
de esta fiesta tradicional.

Los misioneros crearon un sistema de tributo, especialmente para la celebración de la fiesta del 'pendón'
que consistía en la entrega, por parte de los indígenas, de especies vegetales y animales a los sacerdotes.
Este hecho cambió el sentido y la importancia que tenía dicha celebración para los cuayquer.

Actualmente la fiesta del 'pendón' ha perdido su carácter tradicional para convertirse en un acto de poca
significación cultural, más aún, si se tiene en cuenta que el 'pendón' constituía toda una expresión de sus
formas organizativas propias; solamente quedan algunos rasgos en las jerarquías denominadas 'fiesteros',
'capitán grande', 'capitán chiquito', 'pendoneros' y 'camaritos', quienes se encargan de proveer, distribuir
y transportar lo necesario para la celebración."

Según lo anterior, la fiesta de El Pendón parece tener sus raíces en algún tipo de celebración o ritual
indígena que incorporó elementos cristianos para poder ser llevada a cabo sin prohibición alguna por
parte de la institución eclesiástica. En este sentido, El Pendón mismo debió constituirse a partir de las
exigencias que el clérigo hacía a los indígenas tanto para permitirles hacer la celebración como para estar
presente en ella.

En otras palabras, El Pendón fue el símbolo de legitimidad que la Iglesia daba a la fiesta y que los
indígenas awá recibían por parte de la institución eclesiástica. Con la incorporación de la misa, de los
bautizos y de otros ingredientes, la fiesta de El Pendón se convirtió en un evento cristiano, algo así como
una fiesta patronal al mejor estilo de las comunidades mestizas y negras.

Sin embargo, para los indígenas fue una legitimación hacia afuera y hacia adentro. En el primer caso,



para ubicar su celebración en la ya vasta constelación de festividades locales de comunidades, barrios,
ciudades, etc., y, en el segundo caso, porque la fiesta de El Pendón forma parte de aquellos medios en
donde producen su identidad como indígenas awá. Es una fiesta propiamente indígena pese a todos los
elementos agregados que haya podido incorporar a través de los años; es una fiesta que reafirma y
reproduce su identidad; es un elemento cultural importante que puede ser leído como un factor de
resistencia frente a las presiones que a varios niveles sufren como indígenas en un medio habitado por
personas que se comportan, la mayoría de las veces, de manera hostil.

Resguardo Calbí

El Pendón, cuyo origen pudo ser diverso, es el símbolo que mediatiza las relaciones de los indígenas
tanto con los mestizos como con la Iglesia en un momento para ellos importante del año. En los últimos
tiempos ha ido aumentando el número de comunidades y resguardos que participan durante los dos días
y medio que dura la fiesta de El Pendón en El Hojal. En esta ocasión estuvieron 11 entre comunidades y
resguardos.

El día 5 se organizan las diferentes actividades: partidos de fútbol, encargados de hacer el altar y el
pendón, se reúnen los padres de familia y padrinos de los niños que van a ser bautizados para recibir el
cursillo prebautismal.

Desde el día 5 de agosto se comienza a atender con el cursillo prebautismal a quienes van a la fiesta para
bautizar a sus niños.

A las 2.30 pm del día 6 se anuncia el comienzo de la celebración con música de marimba, interpretada
por algún "marimbero" local acompañado, en ocasiones, por alguien venido de otra comunidad o
resguardo. Después de la música se comienza la procesión desde la casa indígena siguiendo una ruta
determinada buscando llegar a los puntos considerados como más relevantes del sitio: la escuela, la casa
indígena, el río o quebrada, el monte… Durante la procesión, acompañada por música de bombo y flauta,
se bendice a diferentes grupos de personas: autoridades del resguardo, hombres casados, jóvenes (tanto
hombres como mujeres), mujeres casadas, niños, "escueleros", así como los lugares apreciados por ellos
como destacados. Esta bendición es muy valiosa y todos procuran que les llegue el agua bendita en el
momento de la aspersión realizada por quien preside la celebración.

La procesión llega a su fin en la casa indígena y, una vez dentro, se da comienzo a la celebración de la
misa y los bautizos. Los indígenas que colaboran en la ceremonia dan consejos a todos los participantes y
en especial a los padres y padrinos de los niños y niñas que recibirán el sacramento. El número de
bautizos oscila entre los 30 y los 50, si se toma en cuenta que la fiesta de El Pendón es la única fecha
establecida por ellos para tal ceremonia.

Terminados los bautizos, viene la bendición del agua y de los diferentes objetos colocados en la mesa o
altar del pendón. Acto seguido viene la designación de quienes oficiarán de pendoneros para el año
siguiente:

Pendonero mayor: se encarga de conseguir el cerdo o la res para la fiesta

Pendonero menor o chiquito: deberá conseguir un cerdo más pequeño y algunas gallinas

Capitán: encargado de conseguir el guarapo, la chicha y la leña.

Además de estos pendoneros, hay una serie de voluntarios que los acompañan para prestarles algún favor
o servicio.

En ocasiones, el gobernador del resguardo se ofrece como pendonero o capitán y se encarga de llevar el



sacerdote a la comunidad para la celebración de la fiesta.

La participación de las mujeres, y en especial de la mujer del gobernador y de los pendoneros, es muy
activa. Deben atender con alimentos y bebida a quienes van llegando de otras partes. Asimismo, se
esmeran en el cuidado a los niños que vienen de fuera. Otra tarea que deben atender es la de tener
preparadas las casas en donde van a hospedarse los visitantes.

En el caso de El Hojal, en la casa indígena funciona una tienda surtida por quienes allí viven, y donde
durante esos días se expende cerveza, aguardiente, gaseosas, dulces, galletas, pilas y otros artículos. En
años anteriores uno de los artículos de mayor venta era el llamado "chapil" o "charuco", un aguardiente
de baja calidad que producía estragos en quienes lo tomaban. En los últimos años su consumo ha bajado
reemplazado por la cerveza y, en menor medida, por el aguardiente de marca.

Si bien la fiesta se caracteriza por un marcado énfasis en lo étnico e indígena, la participación de negros y
mestizos es cada vez mayor. Hasta el momento las relaciones entre negros e indígenas durante la fiesta
no ha dado lugar a conflictos interétnicos; sin embargo, desde hace algunos años se advierte la presencia
de mestizos, la mayoría de ellos ocupados en la siembra de la coca y que buscan oficiar de padrinos por
las ventajas que una tarea como esta pueda llegar a reportarles en cuanto al acceso a lotes de terreno en
los resguardos indígenas.

La autoridad indígena se ve fortalecida durante esos días de diferentes maneras. Por un lado, son ellos,
concretamente los alguaciles, quienes advierten a los participantes que no podrán portar armas mientras
se encuentren participando en las fiestas. Quien no quiere entregar voluntariamente su cuchillo,
machete, escopeta u otro elemento considerado de riesgo, es sometido a presiones hasta que se deshaga
de él.

El cepo, un elemento cuya utilización es cada vez más frecuente en las comunidades, es empleado para
castigar a quienes causen desórdenes, hayan agredido a alguien o se niegan a obedecer a las autoridades.
En el cepo son castigados tanto indígenas como negros y mestizos. Se les colocan los pies o manos en las
cavidades y una vez cerrada la tabla con candado permanecerá allí hasta cuando las autoridades lo crean
conveniente.

La autoridad también se fortalece no sólo frente a los miembros de su resguardo o a los indígenas de
otros resguardos, sino igualmente con respecto a miembros de otros grupos ya sean mestizos o negros. El
ejercicio de la autoridad implica la defensa y el control no sólo del territorio, sino, además, de la
autonomía indígena por medio del empleo de su propia legislación.

Después de la celebración de los bautizos los participantes son invitados a bailar y a disfrutar de la fiesta
no sin antes recibir los consabidos consejos por parte del gobernador. El baile por lo general se hace al
ritmo de la marimba y puede durar hasta las cinco o seis de la mañana. Aunque en algunas fiestas se ha
hecho presente el uso de grabadoras y equipos de sonido con música comercial, los indígenas prefieren
bailar al sonido de la marimba.

Llegado el nuevo día, algunos indígenas buscan los lugares donde van a dormir, mientras otros se alistan
para emprender el viaje de regreso a sus comunidades o lugares respectivos de origen.

Comunidad Alto Palay

Durante tres días se realizó la fiesta de El Pendón en la comunidad awá de Alto Palay (18) perteneciente
al resguardo Gran Rosario del municipio de Tumaco.

Era la primera vez que los habitantes de este lugar y otros venidos de sitios diferentes se reunían para
celebrar este acontecimiento que, como hemos dicho, no es solamente un espacio para la celebración de



sacramentos como el bautismo y la eucaristía, sino que, además, es un medio de producción de
identidad, de reproducción ideológica y simbólica (Botero Villegas 1991) y de ejercicio del poder propio
tanto hacia adentro como hacia afuera de la comunidad por parte de las autoridades del cabildo.

Se realizaron partidos de fútbol entre las comunidades del resguardo. Muchas personas van a disfrutar de
la fiesta y celebrar el bautismo de sus niños.

En Calbí se viene celebrando la fiesta de El Pendón desde hace algunos años, pero en Alto Palay es la
primera vez que la comunidad se organiza para acoger a personas de otras partes y llevar a cabo este
evento tan importante para todos.

Algunas personas, como las provenientes de Calbí, llegaron con "mecato" (19) y cervezas, otras
conformaron los equipos de fútbol para un torneo relámpago. Alrededor de la escuela se colocaron las
ventas, y en otro lugar puestos de comida atendido por señoras de Alto Palay, Honorio y Alto Limón para
servir a quienes llegaban a participar en el certamen.

El baile, al son de la marimba, comenzó la primera noche caracterizándose por la numerosa participación
de hombres, mujeres y niños. Cabe anotar que algunos pobladores negros que habían llevado un gran
equipo de sonido para animar la fiesta y bailar debieron regresar con él sin haber podido utilizarlo
porque los indígenas prefieren la música de marimba para el baile.

El tercer día comenzó con la celebración de los bautizos un poco antes de medio día, mientras los
fiesteros o pendoneros -encargados de la fiesta- preparaban la "vara del pendón", de la cual colgaron tres
"postas" de marrano, un canasto, algunas yucas y plátanos. Los pendoneros cargaron la vara durante la
procesión que encabezaban ellos, el gobernador iba detrás y, luego, la mayoría de personas de las
comunidades presentes. Antes del recorrido, el celebrante impartió la bendición a las personas y a los
productos para agradecer a Dios por la comunidad, las autoridades y los pendoneros que hicieron posible
la fiesta, y para pedir que nunca falte el alimento en el territorio awá. Asimismo, se bendice agua,
imágenes religiosas, fósforos, plantas curativas, las varas de los alguaciles y de las autoridades.

La procesión estuvo animada por el sonido del bombo mientras se escuchaban todavía los sonidos de la
marimba instalada en la escuela. No faltaron los acostumbrados ¡vivas! a la organización, al territorio, a
la fiesta y al derecho indígena.

Terminado el recorrido, de regreso a la escuela, se presentaron los fiesteros para el próximo año. Los
pendoneros siempre se ofrecen voluntariamente a llevar a cabo la celebración. Ellos deben encargarse de
preparar todo lo necesario para brindar una buena atención a las personas que llegan: conseguir los
marranos, el guarapo, leña, chiro, plátano, yuca. Los productos que se colocan en la "vara del pendón"
para la procesión, son llevados luego a la olla comunitaria. El día 28 de octubre fue escogido para
celebrar la próxima fiesta de El Pendón y las siguientes. Asimismo, se está considerando la posibilidad de
que el lugar de la celebración sea rotativo.

En la noche, la fiesta siguió con el baile al compás de la música de la marimba.

Cada año, en las diferentes comunidades o resguardos, la fiesta es organizada por los pendoneros,
autoridades y líderes, el celebrante es invitado para que realice los bautizos, bendiga la comunidad y
algunos objetos como semillas, productos, agua, imágenes, fósforos, velas, incienso y plantas. La
preparación de los bautizos es atendida por los miembros de la Pastoral Indígena en colaboración con
autoridades de la misma comunidad. El programa para celebrar la fiesta es elaborado días antes y
anunciado, donde hay oportunidad, por la emisora local.

Los pendoneros son quienes se encargan de conseguir las ofrendas para la fiesta, deciden qué hacer, y
reciben un aporte del presupuesto del resguardo para los gastos. Faltando cuatro días para la fiesta
preparan el guarapo, aprontan la leña, todo en la casa indígena donde será la celebración.



Con un mes de anticipación el gobernador y un líder se encargan de hacer la programación y enviar las
invitaciones a otras comunidades. Las festividades se inician con partidos de fútbol, en los que compiten
con otras comunidades indígenas y, en determinados lugares, con comunidades vecinas no indígenas.

Alguien importante del cabildo toma la palabra para el saludo de bienvenida a todas las comunidades
que se han concentrado para salir al recorrido, se escucha la música de marimba y del bombo, alrededor
de la casa indígena han colocado casetas con ventas tanto de productos de sus cosechas, carnes de animal
de monte y "mecatos" del pueblo, la bebida es controlada por las autoridades del cabildo. Durante el
recorrido, alrededor de la casa indígena, en un determinado lugar se detiene la procesión para que el
celebrante haga una ceremonia de bendición a las autoridades, padres de familia, jóvenes, niños y el
territorio.

Delante de los pendoneros va un líder con una cruz grande, en seguida los pendoneros llevan las varas de
donde cuelgan la carne, las gallinas, maíz, chiro, la música se sigue escuchando hasta retornar a la casa,
donde se hace entrega de la fiesta a los nuevos pendoneros, quienes en señal reciben la bandera tricolor.

Ya en la casa se escucharán las palabras de alguna autoridad que cuenta la historia sobre el proceso
socio-político que han llevado. Hay otra intervención musical y uno de los organizadores anuncia la
celebración de los bautizos, iniciando con una serie de consejos para los papás, padrinos y comunidad en
general, sobre el compromiso del bautismo, los consejos los dan los mayores, las autoridades
tradicionales y líderes, hablan en castellano y en awapit, los compromisos tienen que ver con los valores
religiosos, culturales y políticos del pueblo awá, esto puede durar hasta tres horas.

Terminados los bautizos el celebrante invitado procede a bendecir los productos que han colocado al pie
del altar o sobre la mesa de celebración: semillas, algunas plantas curativas, agua, imágenes de santos,
incienso, fósforos, a los lados están ubicadas las varas del pendón, la bendición debe ser ceremoniosa, es
un acto de mucha importancia, las semillas bendecidas darán buen fruto, el agua servirá para regar en
lugares peligrosos, es señal de protección, contra malos espíritus y se hace curaciones, también se la bebe
para que les vaya bien en todo.

Después de la ceremonia religiosa los dirigentes dan paso a la fiesta bailable y ofrecen comida con la
carne que han llevado los pendoneros al celebrante y misioneros les ofrecen parte de la ofrenda, quienes
deben aceptar porque en caso contrario quienes las ofrecen se sienten mal por no haber sido aceptada.

El ambiente es agradable, la gente está contenta, cada delegación se organiza con su gobernador y en una
caseta donde cocinan y reparten la carne que se ofreció en El Pendón, aquí ellos son dueños de la fiesta,
se escucha la música de marimba, los expertos en hacerla sonar son muchos awá que se turnan para
tocar durante el baile que dura toda la noche; los fiesteros ofrecen guarapo y chicha de maíz, bailan
todos, desde los niños hasta las más ancianitas, algunos cansados y otros borrachos se han dormido por
los lados de la casa o fuera de ella, en las casetas se puede comprar comidas como sancocho de gallina
criolla y animal de monte.

Las autoridades indígenas controlan toda la noche, nadie debe portar armas de ninguna clase, los
guardias están armados de bolillos y han requisado a todo quien llegue a la fiesta, el que no cumpla las
órdenes establecidas es castigado en el cepo, en dos maderos pesados donde le colocan las piernas y
según el caso lo colocan en el campo abierto toda la noche o por varias horas. Los vendedores venidos de
otras comunidades, algunos de ellos mestizos, pagan un impuesto que sirve para la atención de los
guardias.

La fiesta termina amaneciendo el día y todos emprenden su correspondiente viaje "enfiestados pero
contentos", se divirtieron, otros hicieron bautizar sus niños sin ningún problema que lamentar, las niñas
pueden andar libremente de día o de noche, divertirse tranquilamente en este lugar donde encuentran su
propia identidad y el espacio para relacionarse con jóvenes de otros resguardos.



Hace aproximadamente unos quince años, un misionero español escribía sobre esta fiesta tratando de
hallar su origen y reflexionando sobre su sentido. Asimismo, alertaba sobre las irregularidades que se
presentaban por parte de los no indígenas que asistían al evento. Deseo ofrecer algunos párrafos de este
escrito que apareció en dos partes en la revista La obra máxima. Revista misional carmelitana con los
títulos "América: cinco siglos de misión. La fiesta del Pendón" y "América: cinco siglos de misión. La
fiesta de 'El Pendón' (II)" (Donázar s/f).

En este documento, donde aparecen los escudos de Colombia, Castilla y León, el autor nos aproxima a
los orígenes de la fiesta. No voy a realizar el análisis discursivo que nos proporciona el artículo,
simplemente lo transcribo por su valor etnográfico:

"El día de El Pendón es una institución del tiempo de la Colonia, un resto del tiempo en que los
indios vivían en reducciones o poblados según mandaban las Leyes de Indias.

Con la Independencia de las Colonias se aventó el régimen de tutelaje y protección de los indios…
Todos los nacidos en América eran libres e iguales… Desde entonces los indios fueron libres para
ser explotados libremente sin intervención de la autoridad real o de la Iglesia.

Pero los indios no se olvidaron de su rey, de sus tutores ni de sus maestros. No se olvidaron de
cuando eran 'pueblo', comunidad gobernada por sus caciques bajo la protección del "pendón de
Castilla". Cada año, cuando llega el 7 de agosto entraban ellos en el poblado de los blancos donde se
supone que residen las autoridades reales. Hoy lo hacen con la bandera colombiana; pero entonces
lo hacían portando el pendón de Castilla, el mismo que los capitanes del rey llevaban en sus
conquistas, con el león y la cruz que los naturales tenían que acatar, primero en son de paz y si no,
en son de guerra, porque ninguna nación de la tierra, según concebían aquellos misioneros seglares,
podía quedar sin escuchar la palabra del Evangelio. 'Mandamos a nuestros gobernantes y
pobladores que, a las partes y lugares donde los naturales no quisieron recibir de paz la doctrina
cristiana, tengan el orden siguiente a la predicación y enseñanza de nuestra fe: Conciértese con el
cacique principal y procure atraer los indios a divertirse o a otra cosa semejante y para entonces
estén allí los predicadores con algunos españoles e indios amigos secretamente… y cuando sea
tiempo, se descubran y a ellos, junto con los demás, por sus lenguas e intérpretes comiencen a
enseñar la doctrina cristiana y, para que la escuchen con más veneración, estén revestidos los
predicadores a lo menos con albas y sobrepellices y con la santa cruz en las manos… Y, si para
causarles más admiración y atención pareciere cosa más conveniente, podrán usar de música o
cantores que conmuevan a los indios'."

Después de presentar esta legislación sobre las tareas propias de estos "misioneros seglares" entre los
"naturales", Donazar describe la fiesta en las poblaciones de Altaquer, La Guayacana y Llorente:

"En la fiesta de El Pendón hay pendonero mayor y pendonero menor, Capitán grande y capitán
chico. Cada uno viene a la casa del Padre una semana antes a reclamar su bandera que el día de la
fiesta paseará por el pueblo, supuestamente ante las autoridades reales y el Cabildo eclesiástico.
Todo esto se ha reducido hoy a la entrada de los grupos de indígenas en el poblado de Llorente y
también en el de Altaquer y La Guayacana, al son de los tambores, portando calabazos de
aguardiente y tasajos de animales amarrados a unas varas (20).

Hace 9 o 10 años un párroco de Altaquer, escandalizado por este derroche en gente tan pobre y por
las borracheras que a la sombra del pendón se mamaban los benditos, se negó a recibir sus dádivas.
Me cuentan que en la fiesta le traían al Padre colgando de las varas, media vaca, ocho medios
marranos, 12 gallinas, cestas de huevos y 12 racimos de plátanos… El que mejor sepa hablar de
entre los indios presentará al Padre la ofrenda y luego buscarán su acomodo en la casa de los
amigos".



2.3. Fiesta del Señor de Kwaiker

La imagen

Según la tradición, el Señor de Kwaiker (21) se apareció a un awá que iba por el camino de la planada de
Kwaiker Viejo. El Señor (22) estaba parado en el camino y el awá se asustó porque nunca había visto a
alguien de pie en el monte y, haciéndose el que no estaba viendo nada, pasó de largo. Luego fue a avisar
a otros indígenas que vivían lejos diciendo: "he visto a un Señor parado en el monte". Entonces, los
demás awá le dijeron: "vamos a ver", y se fueron a ver.

Allí lo encontraron de pie, pero no lo tocaron, lo dejaron allí. Después llegaron otros compañeros y
dijeron: "vamos a traer a la casa". Pero el Señor se movía. Durmió una noche en la casa a donde lo
habían llevado, y luego desapareció. Los awá fueron a buscarlo y lo encontraron en el mismo lugar donde
lo habían visto en un comienzo. Volvieron a llevarlo a la casa y nuevamente desapareció y volvió al
mismo lugar. Entonces los awá dijeron: "vamos a dar parte, a avisar al padre de Ricaurte", y él les dijo:
"hay que ir a bautizar, a ver si se queda en un solo lugar". Después se lo llevaron a la carretera y de allí
regresó de nuevo al mismo lugar. Varias veces lo llevaron, pero igualmente regresaba. Entonces se
cansaron, y como ya estaba "bautizado", le hicieron una casa pequeña en donde se encuentra en la
actualidad.

Según los ancianos awá del lugar, la aparición de la imagen del Señor de Kwaiker fue para los indígenas,
no para los mestizos. Hubo un tiempo en que los mestizos sacaron al Señor a la población de Ospina
Pérez, cuando empezó a abrirse la carretera.

"Allí lo sabemos ir a ver hasta Ospina, le pedimos que aumente las gallinas, las vacas, el colino de
plátano, se le lleva una esperma o vela. Él da todo. Se le pide como a persona mismo. Él, como todo oye,
ese Señor sí ayuda bastante."

"Los de Ospina trajeron al Señor y le hicieron capilla para el Señor. Los indígenas le prestaban el Señor
con pretexto de hacer la fiesta en la carretera, y los indígenas no lo querían prestar fácil, pero al fin se lo
prestaron. Los mestizos con el tiempo no lo querían entregar. Quedó lo contrario, los indígenas teníamos
que ir a prestar a los mestizos la imagen para hacer la fiesta de los awá, el primero de agosto.

En 1994, con la fuerza de los cabildos lo reclamamos, y ya no lo dejamos sacar a Ospina Pérez porque el
Señor es de los awá y hoy permanece en la capilla de Kwaiker Viejo."

La fiesta

La preparación requiere de mucho tiempo, meses y, en ocasiones, de un año entero, porque desde el
mismo momento en que se termina la fiesta, con el recibimiento del nuevo pendonero o fiestero, a éste le
corresponde hacer los gastos para realizar la fiesta del próximo año; debe entonces obtener el dinero
para esos gastos.

Cuando se acercan los días de la fiesta, la junta del Señor de Kwaiker, conformada por presidente,
secretario, tesorero, fiscal y síndico, está empeñada en organizar a la comunidad para que todos
participen en la preparación. Los que habitan en Kwaiker Viejo deben hacer limpieza del lugar. Arreglan
el patio y el camino, delegan algunas personas para que aporten con leña para la preparación de los
alimentos; lo mismo en la colaboración con maíz para elaborar la chicha. De igual forma, se solicita a la
alcaldía de Ricaurte un aporte en dinero para cubrir gastos de alimentación y de algunos juegos.

Desde el año 1995 las actividades de la fiesta se han preparado en coordinación con el cabildo. El fiestero
y la junta deben contratar los músicos que ya no son del lugar sino de Ricaurte, al igual que quien



construye el castillo de fuegos artificiales. Asimismo, invitan al sacerdote de la parroquia de Ricaurte
para que los acompañe en la celebración de la misa.

La imagen, para el día de la fiesta, es arreglada con velas y flores que traen los "fiesteros" y diversas
personas de las comunidades vecinas o de la costa. Los participantes comienzan la fiesta en un ambiente
de alegría animados por el sonido de la música y la presencia de las ventas. Mientras los visitantes van a
dejar velas al lado de la imagen, otros observan, caminan, conversan o se sientan.

El 31 de julio, se efectúan las vísperas con la participación de algunos indígenas. Al parecer, este acto no
es de mucha significación para ellos, pues la respuesta es relativamente poca en cuanto a su participación
en la celebración. Sin embargo, la presencia ante la imagen del Señor es de respeto en todo momento,
estando de pie, sentados, observando o colocando velas. Éstas son colocadas junto a la imagen siendo
frotadas antes a los niños en la frente, espalda o manos. Otras velas, por el contrario, ya vienen con su
intención, esto es, se compra la vela pensando en la cría de un caballo o de otro animal; también en
agradecimiento de la cosecha de maíz, o para que les produzca de manera abundante la próxima siembra.

Terminada la celebración de las vísperas, comienza a sonar la música y se preparan para observar la
quema del castillo que han estado organizando desde la tarde, y que se consume al ritmo de la música;
desde este momento continúa el fiestero distribuyendo chicha, guarapo o chapil a todos los presentes. En
la medida en que van consumiendo el licor también va aumentando la participación en el baile. La
música es variada, música colombiana o música ecuatoriana, esta última tiene muy buena acogida.
Igualmente se escucha música de marimba que incorpora música de Nariño y de Ecuador.

El primero de agosto, a las 11 de la mañana, es la celebración de la misa; en ella se manifiesta una mayor
participación tanto de los habitantes del lugar como de quienes han venido de otros sitios. Terminada la
celebración se efectúa a la procesión con la imagen de la virgen. La imagen del Señor no la sacan, según
dicen, para no dañarla. En la procesión, quienes cargan la imagen son el fiestero o pendonero. También
se hace presente el nuevo fiestero quien preparará la fiesta del año próximo. Él es quien lleva la bandera
colombiana y, asimismo, es quien inicia la procesión que se desarrolla frente al pueblo. En esta caminata,
mientras se pasea la imagen, se entonan cantos bien conocidos por todos. Terminada la procesión, los
asistentes entran a la capilla a dejar la imagen y salen luego para participar del almuerzo comunitario:
sopa de carne, chicha de maíz o guarapo.

A partir de este momento, muchos awá salen para sus hogares, otros se quedan para seguir disfrutando
de la fiesta.

3. Conclusiones

Aunque de una manera muy sumaria, hemos podido descubrir algunas de las prácticas sociopolíticas en
ciertas manifestaciones religiosas de los awá que habitan en el bosque húmedo tropical del departamento
de Nariño en Colombia. Asimismo, esas prácticas son un ejercicio importante para potenciar la capacidad
de seguir reproduciendo esas y otras manifestaciones culturales. Al abandonar el espacio de "la carretera"
(23) donde anteriormente se llevaban a cabo las fiestas y celebraciones de sacramentos, la organización
del pueblo awá dio un giro importante en el tipo de relaciones que hasta ese momento habían dominado
la historia regional durante varias décadas. En efecto, no sin resistencia por parte de los blanco-mestizos
asentados en las poblaciones de la carretera, los indígenas tomaron el destino de sus comunidades y
organizaciones en sus propias manos. Ya no dependían de las autoridades estatales locales -corregidor y
alguacil- para la solución de sus problemas internos ni de los tenderos y fiesteros de los pueblos para
realizar sus celebraciones festivas. Ahora ellos habían demostrado en la práctica una mayor capacidad
para realizar este tipo de eventos.

La fiesta, asimismo, cumple la función de reproducir, afianzar y estandarizar el universo simbólico de los



awá, lo cual les ha permitido también resistir propuestas desestabilizadoras provenientes de mestizos y
negros asentados en las inmediaciones de sus comunidades, así como de grupos evangélicos que
desvirtúan este tipo de manifestaciones culturales.

El hecho religioso se encuentra fundamentalmente en una serie de creencias que nos advierten acerca de
la manera como los awá conciben el mundo, a los demás y a sí mismos. Estas creencias también nos
llevan a observar aquellos elementos que, como la cruz, los muertos o ciertos lugares dentro del
territorio, tienen un espacio importante en el acontecer diario del grupo. Esas creencias son la columna
vertebral del hecho religioso de este pueblo indígena por cuanto ellas están en la base de las expresiones
rituales que hemos descrito tanto en las fiestas como cuando los escuchamos contar un relato.

La vivencia de lo religioso en los indígenas awá no es, entonces, un hecho aislado de su vida diaria ni
está tampoco desligado de aquellas relaciones -económicas, políticas, sociales, interétnicas e
interculturales- que mantienen con relativa frecuencia con los diferentes grupos asentados en la región e,
indirectamente, con diversos actores estatales y no estatales que tienen su asiento en otros
departamentos o en la capital del país. Estas relaciones que he denominado fronterizas (Botero Villegas
2007, 2008), caracterizadas por la mutua influencia; por la ambigüedad; por una liminalidad vivida
entre la aceptación, el rechazo, el recelo, la necesidad y la abierta hostilidad, nos mostraron que el hecho
religioso en los awá siempre se está recomponiendo o refuncionalizando para poder cumplir con aquellas
expectativas que surgen dentro de los procesos históricos y sociales que allí se viven y que, a su vez,
guardan relación con la implementación de cierto tipo de políticas estatales -proyectos agroindustriales,
seguridad democrática, erradicación de cultivos de uso ilícito…- pero también con fenómenos que, como
el conflicto armado, el narcotráfico y la migración, entre otros, han aparecido como retos que los awá
deberán seguir enfrentando.

Notas

1. En otro lugar (Botero 1992) me refiero a que puede hablarse de sistema por cuanto, a mi modo de ver,
esas creencias guardan relación unas con otras, es decir, que no se encuentran dispersas y no son
contradictorias sino que, por el contrario, conservan una coherencia que les permite ser estimadas como
válidas, de lo contrario, hubieran sido excluidas de la vida de los awá. También podría hablarse -
acudiendo a Bourdieu (1991)-, de campo religioso, en donde las creencias de los awá entran a disputar su
legitimidad con las del catolicismo oficial o el catolicismo practicado por los mestizos y negros de la
región.

2. Si bien Evans-Pritchard (1977) señalaba con esta expresión diversos tipos de relaciones familiares
entre los Nuer, pienso que igualmente puede ser utilizada aquí para analizar la situación que se da entre
aquellos grupos o personas que si bien están físicamente cercanos, sus intereses son muy distintos y no
hay lazos de unión entre ellos. Por eso, los awá que por alguna razón no participan de las fiestas, están
más cerca de quienes participan que los mestizos que se encuentran allí. Los símbolos religiosos awá no
son compartidos por los mestizos por cuanto se inscriben en "marcos interpretativos" (Landsman 1985) y
culturas diferentes.

3. Plátano verde pequeño.

4. Cascadas o chorros de agua.

5. También se le conoce con el nombre de Ambarengua.

6. "Molino para extraer el jugo de algunos frutos de la tierra, como la aceituna o la caña de azúcar"



(DRAE).

7. Bebida fermentada del jugo de la caña de azúcar.

8. Se trata de un análisis sincrónico como resultado de un proceso diacrónico, es decir en el tiempo. En
otras palabras, el estudio se aproxima al hecho religioso actual pero sabiendo que es el resultado de un
pensar y accionar cotidiano, es decir, histórico.

9. Vieja. La creencia en la tunda es compartida por los negros del litoral pacífico nariñense.

10. Preparar la tierra para sembrar.

11. Unidad Indígena del Pueblo awá.

12. Chutún o walpura, enfermedad común en los indígenas awá que se caracteriza por un agotamiento
excesivo. En ocasiones se designa walpura al rito que se realiza para la sanación. Hay quienes se refieren
al chutún como un duendecillo. Aquí nos referiremos al chutún como enfermedad.

13. Trabajo comunitario.

14. Bajo la influencia negativa de un duende.

15. Término con el que se designa a los habitantes de los departamentos de Antioquia y Caldas y, por
extensión, a los de Risaralda y Quindío. En otra versión el diablo es negro.

16. Tayasus pecari. Animal de monte del tamaño de un gato, cuya carne es comestible.

17. Como Pendón se designa específicamente a la vara de madera de donde penden o cuelgan algunos
productos agrícolas y pecuarios que se presentan para ser bendecidos y luego entregados al celebrante
principal.

18. Fuente: Diario de campo de Nohemy Erazo. Mía la elaboración.

19. "Pequeño refrigerio que se toma entre comidas" (DRAE).

20. Esta vara se ha constituido, para la mayoría de indígenas, en el actual pendón.

21. Fuente: Hna. Nohemy Valenzuela. Mía la elaboración.

22. Se refiere a una imagen esculpida.

23. Llorente, La Guayacana, Altaquer y Ospina Pérez son poblaciones que se levantan en la vía Pasto-
Tumaco.
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